
La Venida del Reino
¡La iglesia de Cristo, que es el reino 

de Cristo, es la institución más grande 
del mundo! Fue construida por el mismo 
Jesucristo (Mateo 16:18). Fue comprada con 
su sangre (Hechos 20:28). La iglesia está 
formada por todos los salvos (Efesios 5:23). 
Será devuelto a Dios, el Padre, en la segunda 
venida de Cristo (1 Corintios 15:24-26). Por 
lo tanto, sólo aquellos que estén en Su iglesia 
(reino) serán salvos.

La iglesia fue planeada por Dios desde la 
eternidad.

Los falsos maestros nos dicen que Jesús 
vino a establecer un reino en esta tierra, pero 
fracasó y estableció la iglesia como sustituto. 
La próxima vez que venga, establecerá su 
reino. ¡Esto no es verdad! Cristo vino en 
el momento oportuno (Gálatas 4:4-5). Él 
estableció la iglesia (reino) como Dios había 
planeado antes de que la tierra fuera creada. 
(Efesios 3:10-11).

La iglesia fue prometida por Dios a los 
grandes hombres de la antigüedad.

Dios le dijo a Abraham que haría una gran 
nación a partir de su simiente. Toda la tierra 
sería bendecida por su simiente (Génesis 
12:1-3). Cristo es la Simiente prometida de 
Abraham que bendijo a todas las naciones al 
morir por nuestros pecados (Gálatas 3:16). 
Los cristianos (miembros de la iglesia y 

ciudadanos del reino) son los verdaderos hijos de 
Abraham (Gálatas 3:26-29).

Dios también le prometió a David que 
levantaría a su hijo para que se sentara en su trono 
y gobernara su reino (2 Samuel 7:12-13). Esta 
promesa a David se cumplió en Jesucristo, quien 
vino de la simiente de David (Lucas 1:30-33; 
Romanos 1:3).

La iglesia fue profetizada por hombres de Dios 
en el Antiguo Testamento.

Dios le dijo a Isaías: “Y acontecerá en los 
postreros días, que el monte de la casa de Jehová 
será establecido como cabeza de los montes, 
y será exaltado sobre los collados; y todas las 
naciones correrán hacia él...porque de Sión saldrá 
la ley, y la palabra de Jehová de Jerusalén” 
(Isaías 2:2-3).

Por favor note cuatro cosas en esta profecía: (1) 
El Señor construiría su casa; (2) Se construiría en 
los “últimos días”; (3) Todas las naciones entrarían 
en él; (4) se construiría en Jerusalén.

La casa de Dios es su iglesia (1 Timoteo 3:14-
15). Los “últimos días” es el período de tiempo 
desde la primera hasta la segunda venida de Cristo 
(Hebreos 1:1-2).

Daniel también predijo la venida del reino 
de Dios. Nabucodonosor soñó con una gran 
imagen que tenía una cabeza de oro, pecho y 
brazos de plata, vientre y muslos de bronce, y 
piernas y pies de hierro y barro cocido. Daniel le 
interpretó el sueño (Daniel 2:31-45). La cabeza 
de oro representaba a Babilonia, el reino de 

Nabucodonosor. El pecho y los brazos de 
plata representaban el Imperio Medo-Persa 
que conquistó Babilonia. El vientre y los 
muslos de bronce representaban el Imperio 
griego. Los pies de hierro y barro cocido, 
el cuarto reino, representaban a Roma. 
De Roma, Daniel dijo: “Y en los días de 
aquellos reyes el Dios del cielo levantará 
un reino que nunca será destruido... y 
permanecerá para siempre” (Daniel 2:44). 
El reino de Dios se establecería cuando 
Roma gobernara el mundo.

El profeta Joel también predijo la venida 
del reino. Dijo que Dios derramaría Su 
Espíritu en los últimos días. Cualquiera que 
invocara el nombre del Señor sería salvo. 
Habría liberación (salvación) en Jerusalén 
(Joel 2:28-32). Por favor note cuatro cosas 
en esta profecía: (1) sucedería en los últimos 
días; (2) Dios derramaría su Espíritu; 
(3) sería en Jerusalén; (4) Aquellos que 
invocaran el nombre del Señor serían salvos.

La venida del reino fue preparada por 
Juan y Jesús

Juan el Bautista vino a preparar el camino 
para Cristo (Malaquías 4:5-6; Mateo 11:14). 
Juan predicó que el reino estaba “cerca” 
(Mateo 3:1-2). Esto significa que estaba muy 
cerca.

Jesús también se preparó para la venida 
de Su reino. Él también predicó que estaba 
cerca (Mateo 4:17). Enseñó a sus discípulos 



a orar por la venida del reino (Mateo 6:10). 
Envió a sus discípulos a predicar que el reino 
estaba cerca (Mateo 10:7). Prometió edificar 
su iglesia y darle las llaves del reino a Pedro 
(Mateo 16:18-19). Este pasaje muestra que 
la iglesia y el reino son lo mismo. Las llaves 
se utilizan para desbloquear y abrir. Por lo 
tanto, cuando veamos a Pedro usar las llaves 
sabremos que el reino ha llegado.

Jesús hizo una doble promesa a sus 
discípulos: “De cierto os digo que hay 
algunos de los que están aquí, que no 
gustarán la muerte hasta que hayan visto 
el reino de Dios venir con poder” (Marcos 
9:1). Note dos cosas: (1) Algunos de los que 
vivían cuando Jesús estaba en la tierra verían 
venir el reino; (2) El reino vendría con poder.

La iglesia llegó a la perfección el primer 
día de Pentecostés después de la ascensión 
del Señor (Hechos 2)

Jesús ordenó a sus apóstoles “no salieran 
de Jerusalén, sino que esperaran la promesa 
del Padre, la cual, dijo, habéis oído de 
mí; porque a la verdad Juan bautizaba en 
agua; pero dentro de no muchos días seréis 
bautizados en el Espíritu Santo” (Hechos 
1:4-5). También les dijo: “Pero recibiréis 
poder, cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo” (Hechos 1:8).

Cuando llegó Pentecostés, los 
apóstoles estaban juntos en Jerusalén. 
Todos fueron bautizados en el Espíritu 
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Santo. Pedro señaló que la profecía de Joel 
sobre el derramamiento del Espíritu de Dios se 
había cumplido (Hechos 2:1-21). Luego Pedro 
predicó al Señor crucificado. Mostró cómo Dios 
había levantado a Jesús para reinar con Él en Su 
trono (Hechos 2:22-36). Los judíos se sintieron 
“compungidos en el corazón” y gritaron: “¿Qué 
haremos?” Pedro luego usó las llaves del reino 
al anunciar el medio por el cual se entra al 
reino: “Arrepentíos y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón 
de los pecados...” (Hechos 2:38). Ese día, tres 
mil almas obedecieron el Evangelio y fueron 
añadidas por Dios a la iglesia (Hechos 2:41; 
47). Se habla de la iglesia como si existiera por 
primera vez. Después de esto, ya no es futuro. 
Está presente (Hechos 8:12; Colosenses 1:13; 
Apocalipsis 1:9). Las profecías de Isaías 2, 
Daniel 2 y Joel 2 se cumplen en Hechos 2.
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